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EL P W C O , JUSTAMENTE INBiSNADO, DESTROZA LA PLAZA
Domingo, 12 de Febrero  1922

CUATRO TOROS DE M U ER ­
T E  PARA EL GALLO Y 
M ENDEZ. — EM PR ESA  JO ­
SE LUIS HERNA ND EZ. — 
TOROS MALOS Y BRONCA 
GENERAL.

E staba acostum brado a presen 
ciar tim os indecentes y descara­
dos en las corridas de toros que 
en nuestra  plaza se efectuaban, a 
veces por culpa de los toros y o- 
tra s  por la de los to reros y la m a 
yoría  debidos a la negligencia y 
m ala fe de las em presas; pero 
a la burla de ayer, al tim o m a­
nifiesto y declarado como el de 
ayer no habíam os llegado toda­
vía.

Le tocó al divino Calvo ser el 
p ro tagonista , ta l vez incoáis- 
cíente, de la burla  que ayer se 
perpetró  en contra  de los a i icio 
nados, q’ en legión ocupaban pal 
eos y tendidos de la plaza, pa­
gando para  que se le burlase, el 
precio exhorbitante que la em pre 
sa  fijó a  sabiendas de que no te ­
nía toros y con el sólo p ru rito  de 
tim ar indecentem ente a  todos los 
que asistieran  a presenciar el es 

z pectáculo.

M uchJ culpa de lo que ayer pa 
só en V ista Alegre, en lo que 
se refiere a l ganado, la  tienen los 
aficionados, que pasándose de to  
lerantes, han tragado  siem pre lo 
que las em presas le han  dado, a- 
plaudiendo m uchas veces lo que

sólo m erecía censuras, y asistíen 
do a  la plaza cada vez que se a- 
riunciaba un festival taurino.

Y no  solam ente hay culpa por 
parte  de la afición; tam bién la 
tienen revisteros sin conciencia 
y sin nociones de su deber, que 
se lian puesto a decir que la prue 
ba de los toroá ha sido fam osa, 
y que se cuenta con ganado mo 
num ental para  el espectáculo. 
En relación con la corrida de a- 
yer, hemos le ído  lo que un re vis 
tero  publicó, referen te  a palabras 
dichas por uno de los to reros que 
iban a tom ar parte  en la lidia. 
Lo que el tal rev istero  dice, no 
hay to rero  que lo pronuncie en 
ninguna plaza, y decirlo para  ha 
cer propaganda, es solam ente un 
deseo de ayudar a la em presa a 
que robe de la m anera tan  des- 
c< *ada como lo hizo la de ayer.

P or o tra  parte , autoridades sin 
conocim ientos de su deber, que 
•por desgracia para la afición les 
ha tocado presidir las corridas, 
no sabiendo lo que se tra ían  en ­
tre  m anos, o por favoritism os, 
han pasado por a lto  los m ás t r i ­
viales reglam entos de las co rri­
das, y han patrocinado las vaga­
bunderías que po r m ontones se 
han sucedido en el coso de V ista 
Alegre.

E l público ayer destrono la 
plaza de V ista A legre, y no m e 
ex trañ a  su actitud ; lo que sí me 
ex traña  es que no lo hubiese he­
cho m ucho antes, porque si fue* 

sernos a  con tar las veces que ha

tenido m otivos para  pro testar, 
no alcanzarían todas las colum­
nas de este  periódico, desde que 
se inauguró la plaza.

Y ayer aún fue poco lo que h i­
zo el pública: en o tra s  partes, 
no se habrían  conform ado con 
echar la plaza abajo, sino que se 
habrían tom ado medidas un poco 
m ás enérgicas.

No soy partidario  de las vio­
lencias, pero tam poco soy p a rti­
dario de que e l  público se aguan 
te, cual m ansa cveja, los tim os 
que quieran hacérsele.

Hace pocos días, el em presa­
rio  hablando conmigo, decíam e:

—P a ra  la corrida del domingo,'* 
tengo tre in ta  y cinco te ro s  de 
Aguadulce, que son m onum enta 
les. Son tan  buenos que no quie­
ro  que se prueben tan  siquiera. 
Además, he m andado tra e r  seis 
toros de Pacora, que tengo allí

, reservados desde hace mucho 
I .

tiempo.
Pero , como yo estoy ya acos­

tum brado a  oirles a  los em presa­
rios que siem pre tienen toros ‘‘co 
lósales” no m e extrañó  lo que 

¡ me decían, y le contesté solam çn 
I te :  Después de la corrida, tendré 
: el placer de ¿oirle contarm e los 
! to ros bravos que salgan, 
j Y no se me alegue que en P a ­

nam á no hay to ro s; yo recuerdo 
corridas que han dado los em-t
presarios señores Souza y De 
León, y han salido toros adm ira­
bles; lo único que ha pasado, ha 

* sido que esos caballeros los han

pagado m ás caros, es decir, que 
no han vacilado en sacrificar un 
poco las utilidades, con ta l de sa 
tisfacer los deseos de los aficio­
nados. Si eso mismo hubiese he­
cho el em presario  que ayer di ó 
la m onum entalm ente desastrosa 
corrida, es cierto, ciertísim ó, que 
no habría pasado lo que pasó.

j
El Gallo es un to rero  dem asia­

do conocido, para  que le echemos 
la culpa a él de lo que pasó; R a­
fael podrá tener de vez en cuan* 
do sus espantas en la plaza, pero 
en cuanto a buen to rero  todos 
sabem os que lo es. Si ayer sale 
un to ro  que de e3to hubiese ten i­
do tan  siquiera el nombre, habría 
mos visto cosas buenas, ya que 
se notaron los deseos que el gran  
to rero  tenía de complacer a los 
aficionados. P ero  em pezaron a sa 
Hr cucarachas por la  puerta  de 
torilos, y aquello fue el desas­
tre.

Lo que sí censuro, en lo que a 
la cuadrilla se refiere, es que R a­
fael en prim er lugar, se hubiese 
puesto a to rea r un to ro  que se 
le vió desde la salida que e ra  
m anso perdido. Bien .cierto  es 
que no ejecutó nada de lo mucho 
que él sabe hacer cuando el to ro  
em biste por derecho y con b ra­
vura. Solam ente m atándolo düó 
una m uestra  de cordura y. respe 
to  a  la afic ión :'lo  degolló en  for 
m a ta l, que para  sí la quisiera el 
m ás insignificante de los m ale-

Pasa a la tercera plana
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Oficina :

A la derecha, entrando por el 
Cem enterio de los chinos.

CONDICIONES

J5«te periódico saldrá dos veces por semana. 
Toda colaboración será solicitada y deberá 

venir con la respectiva firma responsable.
No se devolverán originales.

Se darán explicaciones a las personas que 
con la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los que se las tiren dé 
bellacos.

AVISOS Y REMITIDOS A PRECIOS CON­
VENCIONALES

LU N ES, 13 de Febrero  de 1922

PALABRAS Y MANJARES
Dijimos en uno de nuestros 

pasado sartículos que tra ta r ía ­
mos detenidam ente del peligro 
que corre el honor de nuestras 
m ujeres del pueblo, es decir, las 
que por su conducta intachable, 
son dignas de la m ayor estim a­
ción y respeto, y de la form a 
como procede LA POLICIA JU  
DICIAL, desligada por completo 
de todo principio de legalidad y 
justicia, así como tam bién ri­
ñendo con todas las fórm ulas mo 
rales y civilizadas-" que rigen en 
los países cultos, donde el honor 
de la m ujer sse considera como 
base de la prosperidad y engran­
decim iento de la P atria , supuesto 
que un país donde la m ayoría de 
sus m ujeres carezcan del pudor 
indispensable, es un país indig­
no de la existencia como le. fue­
ron Sodoma y Gomorra.

La Policía, repetimos, es la en­
cargada de velar por la vida, hon 
ra y bienes de los asociados, y en 
ningún caso está facultada" para 
constituirse en m áquina fabrica­
dora  de m eretrices, por ninguna 
causa y por ningún motivo ; si se 
estableciera un tribunal de inves 

-tigaciones respecto de la conduc 
“ta  de cada una de las m ujeres a- 
cusadas po r-la  Policía Judicial, y 
de la responsabilidad en que in­
curre cada uno de los acusantes 
al no poder probar los hechos, 
tendríam os . que la Policía Judi­
cial toda tendría que sufrir pena 
y poF consiguiente su respectivo 
carcelazo, como ha sucedido con 
los FUM ADEROS DE OPIO , y 
que por circunstancia que nadie 
ha podido poner en c laro  sólo 
uno se le ha hecho víctima, cuan' 
dó quién sabe desde cuándo se 
viene sucediendo este cohecho.

Hem os tenido que pasar por el 
doloroso y muy penoso caso de q’ 
hasta  nuestra  Cancillería ha te ­
nido que in tervenir sobre este 
asunto por demás impío, en que 
por reclam ación diplomática, del 
M inistro de la Gran Breaaña, el 
Secretario  de Gobierno y Ju s ti­
cia se vio en la necesidad de dic­
ta r  una Resolución pc.r medio de 
la cual reivindicaba el honor de 
una antillana que fue capturada, 
sometida a un examen en el hos 
pital, detenida, y a quien se le 
obligaba figuar en el núm ero de ¡ 
las m eretrices cuyos certificados 
extiende el Alcalde del D istrito, j 
y que luego resultó ser una se­
ñora casada, artesana y profe­
sora de una entidad religiosa in­
glesa y quien había pasado por 
todas las vergüenzas de que son 
capaces hacer pasar a las m ujeres 
de nuestro pueblo sin que haya j 
un corazón digno y~ noble que | 
exija no sólo la reivindicación de ! 
sus derechos, sino tam bién la 
indemnización de los perjuicios ! 
que les causan, y la m uerte moral j 
a que están  llevando , al país, co- j 
mo si ellas fueran hijas de la vi- j 
da airada, y como si no supieran 
1c. que significa el am or a 4a m u­
jer y a sus hijos del mañana. Más 
tarde diremos algunos puntos más 
en los cuales comprobarem os ti­
na vez más la necesidad que hay 
de hacer respetar a las m ujeres 
y a sus derechos civiles, hasta 
hoy burlados por ciertas au to ri­
dades, m ientras que las que rea l­
m ente debieran ser recluidas al 
lugar que les corresponde, gozan 
de toda libertad para seguir ha­
ciendo sus negocios ilícitos am ­
paradas por por la criminal indi- 

| ferencía de esas mismas a u to rr  
j dadas, que revela complicidad o 
I níala -fe para con el buen nombre 

de la sociedad.
Democracia.

Reunidos el D irector y todos 
los ajicitos redactores, se convi­
no tom ar . participación directa 
en todas las festividades que la 
actual Ju n ta  del Carnaval, con 
un empeño sum am ente loable, ha 
resuelto llevar a cabo venciendo 
todos los obstáculos, durante las 
próxim as fiestas carnestolendas.

Discutidos todos los proyectos, 
se convino form ar una comparsa 
de Ajíes Conguitos que, según el 
decir de los que han resultado 
picados en nuestras diversas e- 
diciones,’ son los que más pican ; 
por cuyo motivo, son las que más 
arden. Nom brada la comisión 
con tal objeto, ésta delega en el 
suscrito facultades ex traord ina­
rias para preceder a la adquisi­
ción de todo cuanto sea necesario 
para el fin que nos proponemos.

No hay tiempo que perder ; y 
así, tan pronto doy por te rm i­
nadas mis faenas del miércoles, 
me entrego a la tarea  de re ­
volver el magín a objeto de ele­
gir el almacén mejor acondicio­
nado donde hacer mis numerosas 
compras a satisfacción de mis co 
legas ; mas todo en vano, pues 
el mucho trabajo de la noche an­
terior me ha embotado el cere­
bro.

Como para todo hay remedio, 
me acuerdo de que mi buen a- 
niigo don Pedro Calonge, el ac­
tivo socio de don Pedro (ahora 
ausente) me ha dicho que el ta ­
in osó CLAROS, entre sus min­
chas propiedades, sirve para des­
pejar la molleja y hacia ese esta­
blecimiento me dirijo; le expon­
go las dificultades porque a tra ­
vieso, e inmediatamente me ofre 
ce un vasito con el delicioso lí­
quido ; repito, tripito y a la cuar

i hLà
m

SE CONFECCIONAN CALZA­
DOS A LA MEDIDA Y A P R E ­

CIOS MODICOS 
F ren te  al Parque de Santa Ana, 

núm ero 2

ta vez EUREKA ! como por arte 
de encantamiento, me acuerdo d -  \  
mi caballeroso amigo don M. D. 
Cardoze, el propietario del alma 
cén más antiguo que existe en 
esta capital, y que se conoce 
con el nombre de LA DALIA, si­
tuado en la esquina qua forman

Fabricantes del afamado

y el insuperable Anís BANDERA

Inimitable Crema Cacao y
C har-treuse

Avenida Central, No, 11 
Teléfono 1042

las calles octava y Avenida B,. 
Le .dov las gracias al señor Ca- 
Ionge y acto continuo me enca­
mino en dirección al almacén del 
Sr. Cardoze.

Sale a mi encuetro el muy a- 
tento propietario del almacén que 
ya he nombrado y con la amabili 
dad innata en él, aunada a su 
gran cultura, lo han hecho uno 
de los comerciantes más popula-

, res de esta ciudad y teniendo en 
cuenta la inm ensa variedad de 
artículos de la m ejor calida^ que 
allí se venden, no es de ex tra ­
ñar, pues, que sea tan  numerosa 
la clientela de LA DALIA.

Enterado el señor Cardoze de 
la misión a mí enconmedada, se 
sonríe satisfecho como que sabe 
que en su establecim iento en*

¡ contraré no solam ente lo que ne­
cesito, si que tam bién m uchísi­
mas mercancías más, propias to ­
das ellas para divertirse para el 
Carnaval en brom a como en el 
serio, teniendo en cuenta que la 
vida es un constante idem, y 
pone a mis órdenes a los 
dos empleados más antiguos de 
la casa y caballeros a carta  ca­
bal, Malo e Ycaza.

Me dediqué a exam inar la in­
mensa variedad de artículos para 
carnaval y no puedo negar que 
me sorprendió sobrem anera en­
contrar allí artículos para estas 
fiestas que no había visto antes 
en ningún otro almacén.

Los señores Malo e Ycaza van 
de un lado para otro, pues en­
terados del proyecto  concebido 
por los demás compañeros de la 
Redacción, van haciendo la se- 

| lección de todo lo que es nece- 
! sarjo, inclusive al confetti ira- 
j prescindible y los irrigadores.Por 
j una cantidad mucho m enor que 
j la presupuestada, cargo con 
I medio almacén, tal es la enor-i

me cantidad de artículos propios 
pa ta  las célebres fiestas del Dios 
Momo.

He dado la dirección adonde 
deben ser llevadas las compras, 
cuando el señc.r Cardoze desde 
su esertorio, mereciéndose mue­
lle men te le pregunta al señor 
Malo, digo bueno, (ya que a este 
'hombrecito que se desvive por 
por agradar a todos los clientes, 
no merece tal nombre) si nos 
ha mostrado los perfumes aca­
bados de recibir, puesto que él 
b 'pone que algunas damas tam ­
bién habrán de tomar participa" 

i . .
ción en nuestras diversiones, y 
aquí viene la segunda parte  del 
dram a : bueno, digo malo, no por 
el activo dependiente, si no por­
que ante tan  fragrantés perfu­
mes, tales como Ideal, Fleurea, 
Heliotrope, Rosa de Francia, L* 
Origan, y los de la renom brada 
casa Houbigan, que son la delicia 
de todas las personas de buen 
gusto, no pude menos que des­
hacerme de unos cuantos balboi- 
tas más para 'so rprender grata.-

Pasa a la cuarta plana
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E L  TIM O  P E  AYER

(Viene de la prim era página)

ta s  de los muchos que han ate* 
rrizado  en nuestras playas.

Tam bién m erece censuras, el 
proceder del banderillero CUCO, 
al querer banderillar un  to ro  de 
los muchos m ansos que salieron, 
después de haber ordenado la pre 
sidencia que fuese re tirado  al co 
rraL  SI el Cuco hace esto  en una 
plaza española, sabe lo qué le h a ­
bría  pasado? El sí lo sabe, p o r­
que no habrá sido la prim era vez 
que le ha  sucedido.

Toda la cuadrilla sabia desde 
el sábado que no había toros, y  
acabaron de convencerse ayer en 
la  m añana cuando .se procedió a 
encerrarlos. Aunque es indudable 
que según decir de los toreros, 
la plaza de Panam á no da ni qui­
ta  cartel, debieron tener en cuen 
ta  que el público de aquí es tan  
respetable como pueda serlo el 
de cualquiera de las plazas espa­
ñolas; y teniendo eso en cuenta, 
debieron despreciar unos cuantos 
dólares que les iban a  pagar, y 
no p resta rse  a  secundar un tim o 
que ellos tenían la  com pleta se­
guridad de que se iba a com eter.

E l Gallo es tá  acostum brado a 
da r m uchas espantas en las p la­
zas, pero  ayer las espantás se las
hacían los toros, con lo cual no*
hicieron o tra  cosa que im itarlo. 
E so debe servirle a  R afael para  
no to rea r cuando tenga  la segu­
ridad de que no hay ganado. De­
be tener en cuenta este  g ran  to ­
rero', que por encim a del diñe- 
ro  es tá  la dignidad personal y  el 
orgullo del a rtista .

M éndez sabía tam bién que no 
había toros, como lo confesó en 
la m ism a plaza a  un com pañero 
nuestro , y  sabiéndolo, tam poco 
debió salir a  exhibirse to n ta ­
m ente como lo hizo, Debe te ­
ne r en cuenta M éndez que él es­
tá  ahora principiando su carrera, 
y que así como aquí encontró » V 
público demasiado to lerante, en 
o tras partes puede salirle la  cria 
da respondona. No eche en saco 
ro to  este  aviso que de la m ayor 
buena fe le damos. A yer tuvo  la 
suerte  de tocarle el único to ro  
que había de los cuatro  anuncia­
dos como tales. Hizo algo con el 
capote y  en banderillas. No todo 
lo que debiera haber hecho, dada 
la  fam a de que venía precedido, 
y  que revisteros y  em presarios 
sacaban a  relucir.

Hem os dejado para  lo últim o 
tra ta r  de la  Presidencia. Ayer 
tocole ocupar ese sitio al Alcal­

de de es ta  “m uy noble y  m uy 
leal” ciudad, General P re te lt, y 
vive Cristo! es preciso decir que 
ha sido el único P residente que 
ha sabido cum plir con su deber— 
Dem asiada paciencia tuvo para 
aguan tar hasta  donde aguantó  e3 
te  descarado timo. Su actitud  fue 
correcta, m uy ajustada a  las c ir­
cunstancias y en defensa de los 
in tereses del público vilm ente 
burlados. Preguntárnosle qué ac­
titud  iba a tom ar en relación con 
aquel desastre, y delante de nos­
o tros dio orden de que no se to ­
case un centavo de las taquillas, 
hasta  que él resolviese. Y su re ­
solución sería , según él m ism o 
nos dijo, que ni em presarios ni 
to reros viesen un sólo céntimo, 
y que todo lo ingresado en las 
taquilals en concepto de en trada, 
pasase a  la beneficencia. Noble 
y digna actitud. M erece iaplau- 
sos, y sinceram ente se los damos.

Sí nos perm itim os recordarle 
al Alcalde, señor P re te lt, que si 
no estam os m al inform ados, su 
antecesor, señor Archibald» Boyd 
dictó un decreto imponiendo a 
las em presas taurinas un depósi­
to  de cien dólares para  responder 
del buen éxito de las corridas. Si 
este  decreto no se ha puesto en 
vigor en la corrida de ayer, le ex 
citam os a  que, sin complacencias 
de ninguna clase, lo haga cum ­
plir. E sto  lo reclam an los in te re ­
ses de los aficionados, que no 
pueden to lerar que a sabiendas 
de las em presas se les burle.

Y como el in tro ito  es demasía 
do largo, pasarem os a reseñar ce 
por be, lo que ocurrió en la  co­
rrida  de ayer, la que tuvo que 
suspenderse después de lidiado 
el segundo toro.

E ran  las cuatro  de la tarde. 
Acom pañado. de dos amigos, me 
dirijo  al coso de V ista T riste. 
P o r el camino., veo m uchos carros 
que, de regreso  de la plaza, hai_ 
oíanme presum ir que la en trada 
era  buena. Como gran  solem ni­
dad, m e había encasquetado mi 
Cordobés, que solam ente luce en 
mi cabeza cuando en la  P laza  de 
V ista A legre va a to rea r algún 
fenómeno. Oh, mi pobre cordo­
bés ! doyte el pésam e por haber 
tenido que asistir a  presenciar el 
desastre m ás m onum ental que se 
ha v isto  en nuestra  plaza. Olvida 
lo que allí pasó, y hazte cuenta 
que fue un sueño, pero un sueño 
malo.

Llego a la plaza, en tro  y  veo 
que tan to  en palcos como en ten ­
didos hay mucha gente. P o r to ­
das p a rte -? oigo com entarios, a- 
cerca de las íáenr'v ove re ib^n a

ejecutar. Todo el público estaba 
m uy optim ista con respecto a  la 
corrida. H ay espectación. La im ­
paciencia reina por do quier, y 
todos los aficionados están  espe­
rando que se dé la señal para  el 
paseo de las cuadrillas.

Tom o asiento en una delantera 
del tendido de som bra, y m e dis 
pongo a ano tar lo que allí iba 
a  ocurrir.

A mi izquierda veo instalada la 
Banda Republicana, que dirigida 
por la  b a tu ta  de Galim any, a ta ­
ca el m agistra l pasodoble “Galli­
to”, al finalizar el cual suena el 
clarín  y hace su aparició en el 
ruedo un señor que de tra je  co r­
to  y m ontado en soberbio alazán, 
salía a  pedir la llave de los to ri­
les.

De buenas a  prim eras, el ca­
ballo se asusta  y cae, conservan­
do el jinete la serenidad suficien­
te  para  no m anchar la inm acula­
da negrura  de su negro  tra je  cor 
to  con el polvo del piso. En su 
posición na tu ra l caballo y jine­
te, haciendo el prim ero zig zags, 
recorren  el trayecto  do la puerta  
de cuadrillas hasta  fren te  al pal­
co presidencial. Se descubre el 
jinete saludando, y ¿e una vez 
va en busca de los toreros. E s­
tos salen a la plaza en medio de 
las m ás ensordecedoras palmas, 
que de todos los puntos de la 
plaza se le prodigaban al gran  
Rafael. Reina la alegría. P o r los 
tendidos se ven muchos grupos 
apurando botellas de m anzanilla.

Los toreros cambian sus capo­
tillos de paseo por Sos de brega, 
y colocándose cada uno en su lu 
gar, se abre la puerta  de to r i­
les y sale el

PR IM E R  manso. — Jabonero, 
grande, bien arm ado, y como lo 
•decimos antes, m uy manso. E m ­
pieza el público a p ro testar, y la 
presidencia m anda re tira r  cil co­
rra l a  esa “riera”.

Salen hasta dos sustitu tos más. 
El que sale en prim er lugar, es 
tan to  o más m anso que el an te ­
rior. El público se indigna, y co­
mo pre'sintiendo e! timo, em pie­
za, la bronca.

Al fin, el segundo sustitu to , 
que tam bién es m á s  m anso que 
los dos an teriores juntos, se que 
da. Es castaño claro, bien pues­
to  de arm as aunque cortas y 
grande. Rafael abre la capa y no 
puede lucirse. Su faena consiste 
en unas cuantas largas y term i­
na con un recorte. Hay palmas. 
El mismo quiere banderillar al 
manso, y después de media hora 
le preparación, clava medio par 
y hace el ridículo un rato . El Cu­

Página 3

co es el segundo con los palos y 
deja su prim er pa r bajo y tra se ­
ro  a la media vuelta; sigue con 
uno m uy m alo y repite  con otro 
pésimo a toro  parado. A! sonar 
el clarín, e! públioc se pone de 
pie ávido de presenciar lo que a - 
llí iba a suceder. El Gallo em pie­
za con dos con la derecha por lo 
alto, cambia de m ano y da o tro  
ídem ; sigue con algunos m ás de 
tirón  y cuadrando al “bicho”, en­
tra  desde lejos y echándose hacía 
afuera para  cobrar una en te ra  ba 
ja  y con abundante derram e. S i­
lencio.

H a toreado el Gallo. El públi­
co no es tá  convencido de la faena 
que ha ejecutado, y espera su 
segundo to ro  para  ver qué hará.

SEGUNDO. — Retinto, veleto, 
grande, bien puesto. Es el único 
to ro  de los que hasta ahora han 
salido. Un toro  para  hacerle gran 
des cosas. M éndez debuta con ti­
nos capotazos, y nosotros no ano 
tam os ni una verónica, 1© úni­
co que apreciam os es un recorte }
que le valió sus buenas palmas. 
Coge los palitroques Méndez, y 
deja un par sus m iajiias bajo, re 
pite con uno colosal que levanta 
tem pestades de aplausos. El pú ­
blico vuelve a contentarse.. Mén 
dez sigue con los palos, y en tran  
do muy bien, deja  un par en el 
aire y c ierra el tercrio  con m e­
dio malo. A la hora de m atar, co 

; m ienza con un ayudado .en el es- 
j tribo, que causa sensación en el 

público. Enm endando sigue con 
tres  ayudados más, cambiando 
los terrenos; uno de rodillas y 
un ayudado por alto, preludios 
de una en tera  qua recetó en tran ­
do con agallas y como se m atan 
los toros. La estocada es bnena» 
y term ina con su bicho Je 

| certero  descabelló a la prim era.
; Vuelven a sonar las palmas con 
¡ abundancia.
I Y aquí terminó la corrió a para 
; dar - paso al escóndalo mú-z .gron­

de: que se ha sucedido en el coso 
de Vista Alegre. Enrpez&ro» a 
salir mansos y mansos, en serie 
interm inable, y el público Eos re ­
cibía con el escándalo de rigor, 
Salieron basta  seis bueyes en 
tercer lugar, y cuando ya h?bías 
desfilado todos, sin que ninguno 
sirviera, empezaron a salir ds 
nuevo los que ya antes se habían 
rechazado por malos, y fue enion 
ces cuando el público se echó a la 
plaza en son de protesta, y em ­
pezando ¿amblen a destrozar la 

El escándalo, como hemos 
dicho, fue de los m ás grandes, y

Pasa a la cuarta plana
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—-Que en él H otel Ita liano  ha 
f t .  hóápédáda úna parroquiana de 
nacíottalídad Siria que se las tira  
d'¿ m is tone re. cátólíco y ande re ­
cogiendo dinero en tre el público 
dé és ta  ciudad y  la de Colón, pa- 
n¡t después regalarse comiendo 
opíparam ente con buen virio y 
trátáiido de hacerle el am or a u- 
n'a dé las sirvientas del mismo 
hotel y luego aprostro farla  pc.r- 
que no quiso corresponder a sus 
ináánas pretensiones. Que lo sa­
qúen y lo rem itan  a su señoría 
para  que le enseñe a darle bue­
nos ejemplos á sus ovejas.

—Que el mismo sujeto le die- 
rá  par llam ar a altas horas de 
la noche a la puerta  de dos jóve- 
neá á üriá de las cuales hacía el 
ariior qué habitan  el mismo ho­
tel, tam bién de nacionalidad si­
ria, y que cuando se le llamó la 
atención' m anifestara que viendo 
luz encendida creyó que estaban 
enfetriias y le llevaba los auxi­
lios de la religión. Zape! cari­
limpio .

—Qué üri portero ,, de la plaza 
de' tóros, barrigón parecido a un 
adefesio y can un servilismo sin 
ígüal, se perm itiera penetrar a la 
habitación de la señora que Ocu­
pa un' cuarto en la misma plaza, 
y sácár à la fuerza a un niñito 
que estaba de visita. Lástim a 
grande que usted que tan to  cuida 
loS iriteréses de «su amo, po hu­
biera procurado aconsejarle -que 
le dierá al público buenos toros 
y rió las que m otivaron el es­
cándalo de áyer en la tarde. Bue 
no és culantro, pero no tan to .

—Que* Josefina, la que habita 
un cuarto de la calle 18 Oeste, 
ande diciendo que lo que es a e* 
lia EL  A JI no la pica porque tie 
tie sus ratim agueos con un repór 
te r de este periódico. Mal anda­
mos, parque ninguno la conoce a 
•usted más que por sus fechorías ; 
de modo, pues, que tenga cuida­
do con lo que se . dice y con lo
que se hace. N osotros no come­
mos fru tas averiadas. Me entien
de usted?

—Que por el rellena del Javi- 
11o hemos visto la silueta de per­
donas que nos son coriocidas, en 
m om entos en que la luna, abo­
chornada por la actitud de esos 
‘carilimpios, se escandía para de­
jarles en amplia libertad de ac­
ción. Cuidado, Pedrito, que te va 
A zum bar el m ango.

—Que en las B ó v ed a  v

visto algo que por ahora calla­
mos debido a que no pudimos í- 
dentificar a las personitas que to 
m abán parte  en la película. No 
se descuiden, pues, que les hemos 
echado el ojo.

—Que algunas personas que se 
jactan  de muy decentes, no ten ­
gan la suficiente cultura cuando 
no están en- sociedad, escupir en 
el suelo, prescindiendo de las es 
cupideras y ante la sorpresa y re 
pugnancia de los dem ás. En cuan 
to adquiram os un “C arreño” se 
lo absequiarem os en la prim era 
oportunidad.

Que la película de Las A ventu­
ras de Tarzán tra iga  tan  tra s to r 
nados a la chiquillería bulliciosa, 
que no reparen en las adverten­
cias de la em presa acerca de la 
com postura que deben guardar.
>Que en la Calle de Colón vive

una jovencita muy simpática que
constantem ente se pone en co­
queteos con un zapate rita  muy
carilim pión. Después no hay que
decir ayayay !

—Que un ‘‘A jicito” de nuestra 
colección ‘se enfurruñase porque 
vió ayer a una niña cuyo nombre 
empieza con una e, en la plaza de 
toros con cierto pollito, y por la 
noche la viese tam bién en la re ­
tre ta  acam pañada de otro, con lo 
cual dem uestra tener un corazón 
muy grande. Y usted qué quie" 
re, hom bre? En la' variación es­
tá  el gusto .

Que Galimany se creyera que 
se encontraba en un sambapalo 3̂  
estuviera en la plaza con el uni­
form e desabrochado. Hay que­
dar ejemplo, m aestro .

Que una tipa se presentara a 
la plaza de Vista Alegre muy 
cam pante pretendiendo en trar 
gratícianam ente y luego tuviera 
que regresarse en busca de cin-^ 
co “lágrim as” (que diría “T o r­
pedo”) . Lástim a de toritos, na?

Que una zorrona que vive por 
la calle 19 Este, se perm ita cier­
tas libertades los domingos sin 
respetar a los vecinos quienes ya 
están cansados de tan ta  frescu­
ra.

ÎIIÏVu 3 h i *3 Ri

Agente de «LA VELOCE”
1 Navigazzione Italiana a Vapore) 

Negocios de Comisiones
" • r¡T. m y o g  Y PRO- I 

l'NOS

Los equilibrios del popular Pe 
pe Luis para encaram arse en un 
pèfiquete à los toriles en su a- 
fán de buscar UN TORO, jo cual 
habría conseguido para salvar la 
difícil situación si se hubiera pro 
visto previam ente de la lin terna 
de D iógenes. L ástim a de m em o­
ria .

El pequeño pugilato de Juh to  
v s . F ran ca  en la plaza de ; toros, 
debido a la g rite ría  del últim o.

La calentura de un baturro  
que discutía con H ernández y 
“Torpedo” lam entando que no se 
le hubiera prendido fuego a la 
p laza . Y por qué no le prendió 
fuego usted mismo? En estos ca 
sos no es cuestión de dejar ha­
cer las casas a otros sino hacer­
las uno mismo, y sobre todo, 
cuando se tienen tantos bríos.

Las m onarcas que se jalaban 
algunos parroquianos en la pla­
za de toros, im portunando a los 
demás que habíanlas sacrificado 
el pan de hoy. . . y con tan  mala 
su e rte .

Que un parroquiano que habita 
un cuarto de la calle 16 Oeste, 
se ponga en ratim agueos con li­
na vecina a altas horas ele la no­
che, sin tener en cuenta que el 
amor en ese pelaje resulta pican 
te . A ver si se corrigen.

Las paveadas de cierta tipita 
que con frecuencia se pasea por 
Calidonia en busca de un pollito 
a quien ya te estam os siguiendo 
la pista, para poder dar los nom ­
bres de estos das flirteado res.

Que M r. “No P ark ing” tenga 
la pechugonada de cobrar un im 
puesto tan exhorbitante a los due 
ños de toldos por vender cerveza 
únicam ente en los mismos du­
rante los cuatro días del cama" 
val. Cualquiera diría que este ca 
ballero es enemigo del buche. Va 
a ser !

Que los plateros y los zapate­
ros en vísperas de fiestas se ha­
gan cargo de m ayor trabajo  del 
que pueden hacer, sin im portar­
les un pito con las visitas diarias 
de sus num erosos clientes. Opor 
tunam ente darem os los nombres 
de estas señores para que se co­
rrijan  de tan  feo defecto. El que 
mucho abarca

EL TIMO DE AYER __ ..
Viene de la tercera plana

la policía e ra  im potente para  
contener lás justas iras de la muí 
titud. Después que el Alcalde hi­
zo conocer su opinión de incau­
tarse  el dinero de la taquilla para 
en tregárselo  a algún asilo ,. y ¡de 
que m ultaría  a  la em presa por no 
haber cumplido, fue que el públi­
co se calmó y fue abandonando 
el circo.

Y allí, como recuerdo del ma" 
yor desastre taurino habido en 
Panam á, quedaron los pedazos 
de m adera de los tendidos, rega 
dos por todo el redondel

Después de lo de ayer, cree­
mos que ni arrastrándolos, ni re ­
galándoles la  en trada y aún po­
niendo o n e ró  encima de ella, la 
afición volverá a  asistir a  ningún 
festival tam ino  que en V ista A- 
legre se anuncie. Se le dió la pun 
tilla a  la afición.

R. I. P.
P. PITO .

PESA M E
Ayer falleció en ésta ciúdad el 

señor Adolfo Arasem ena M ., 
víctima de larga enferm edad. A 
sus num erosos deudos, especial­
m ente a nuestra particular am i­
go don M arco A. Aroseména, 
enviamos nuestro sincero pésa­
m e.

EL A JI Y LA DALIA

Viene de la segunda plana

mente a nuestras am iguitas que 
habrán de acom pañarnos en 
nuestro suntuoso carro de A JIES 
CONGUITOS, y me despido apre 
suradam ente, tem eroso de que 
tan to  el señor Cardoze como sus 
amables dependientes se acuer­
den de la coronación de su g ra ­
ciosa M ajestad Merce P rim era y 
nos haga proveernos de unos bo­
nitos casimires llegados últim a­
mente, así como unas medias, ca 
misas y pañuelos finísimos para 
los sportsm en, a precios sin com­
petencia.

Agradecido por las múltiples 
atenciones de que fuimos obje­
to, me despido satisfechísim a de 
las compras efectuadas a tan  re­
ducidos precios y que resultaron 
iodos del agrado de mis compa- 

1. tos de redacción que han ad- 
miiv-do el tacto que tuve para e" 
legir LA D A LIA  como el alma"
céri donde es indispensable concu
rrir  para proveerse de artículos
necesarios para toda clase de
actos sociales.

TIN TO RERIA  “ LA PLANCHA 

DE ORO

William C. Gafhure 
Se lava ÿ se a plein cha toda cla­

se dé vestidos. Se tiñe dé azul, 
negro y otros colores 

Antigüé Esplanádá. —  Tel.

fin . HÉNRŸ
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